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Ciencia y filosofía durante la
Ilustración Latinoamericana

Science and PhiJosopby During

the Latín American lUustraríon

Abstract. During the A'I III Century, in

the 1herían colonies the siiidy oj different

types of rallona!, knoinledge haá reached
ceríain prominence dm lo new

inlerprelaúve andresearxít meíhodí as weíí
asthe introduction of new ibemes. As a
consequence, bolh sdenlijlc explanalinus
andphilosophic mterpretations were

camed oul under the injluence nj the

radical aiítiiral movement known 'as the

lHuslraíion, the characteristícs of which

gave ihem their historical síngidanty and
evcn their implications hadnider effects by
selíing up thepatlemfor the struggle
lomardpolítica! and cultural independence

in mosl hatin American societies since

ihere were saentists and thinkcrs who

sacrificed their lim and in othercases tised
their abilities to outiene a blueprintfor ¡Ice

design of ournations.

I. Contexto

A punto de fimiJizar otra centuria, se

impone la pertinencia de reflexionar

acerca del compromiso sociaJ, esto es,
del papel revolucionario de los dos
saberes racionales que han singulari
zado a la época moderna: el científico
y el filosófico. En virtud de que en los

dos anteriores ocasos de siglos se efec
tuaron diversas consideraciones con

respecto a sus usos y beneficios, de

ellos destacan los apuntamientos que
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se efectuaron en el siglo xvili, parti
cularmente por sus implicaciones po

líticas -que permitieron el surgimien
to de la mayoría de países latinoame
ricanos- y culturales, pues aconteció

un importante dinamismo que abarcó
diversas manifestaciones, varias de las

cuales tuvieron resonancia social.

Si bien en las colonias latinoameri

canas durante el siglo XVill no acon

tecieron transformaciones de la enver

gadura de las que ocurrieron en los
países europeos, como la revolución
industriíd en el plano económico o la
revolución francesa en el ámbito polí

tico; la revolución social evidenciada

por la hegemonía de las clases socia
les del capitalismo —la burguesía y el
proletariado— sí resintió sus conse
cuencias. En el ámbito de la revolu

ción cultuiTil, cuyos ideales y actitu
des fueron sintetizados por la Ilustra

ción, las colonias americanas no sólo

hicieron eco a este movimiento, sino

que lo desarrollaroncon tal singulari
dad que se puede hablar de la existen

cia de la Ilustración Latinoanaericana,

motjvü por el cuaj ahora se destacarú

este aspecto.

En efecto, con justa razón se ha for

jado una concepción positiva del pe
riodo ilustrado latinoamericano al

resaltarlo como uno de los capítulos

más interesantes de la vida intelectual

de nuestros pueblos, los estudios exis

tentes al respecto lo demuestnm, pues

A José Antonio Alpatey Ramire;^
símbolo dela Ilustración novohispana,

en elbicentenario de sufallecimiento.

lo han revelado como una brillante eta

pa de investigación científica en laque
sobresalen las antinomias entre la cien

cia y la filosofía modernas frente a la
escolástica ya lasposturas tradiciona-
listas.laclai'ificacióndelaobrade cien

tíficos y comunidades interesadas en

la ciencia nueva, la explicación de la
función de las instituciones y expedi

ciones, así como la edición, análisis y
referencias de publicaciones periódi
cas (Arnaiz y Freg, 1964: 431). Todo
lo anterior se explica por la manera en

que se conceptuó a la Ilustración:
conio una forma de pensar la reali

dad, mediante posturas críticas,
cuestionadoras del principio de auto
ridad y del dogmatismo, portadora de
las bases para la autosuficiencia hu
mana al ensalzar los alcances y roles
de la razón; además, se definió como

expositora de los intereses e ideología
de una nueva clase social, la burgue

sía, y se erigió como la visión ordena
dora de los saberes y los valores, al
igual que propaladora del eclecticismo
y de su incomensurable fe en el pro

greso, con el que sustentó sus posi
ciones de inigualable optimismo.

La explicación del compromiso so
cial de la ciencia y de la filosofía en
dicha centuria aconteció por el culti
vode estos rasgos cultuniles, por cierto
los más importantes de la vida colo-
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nial latinoamericana. En consecuen

cia, la segunda mitad del siglo XVIII

se convirtió en una época de signifi
cativo dinamismo cultural por el esta

blecimiento y fomento de institucio
nes y empresas orientadas a reformar

los saberes.

Así, en el plano educativo, se fun
daron nuevas instituciones, orientadas

a la renovación de contenidos y méto
dos pedagógicos, incluso apareció la
enseñiuiza de género y la promoción
de establecimientos laicos. Una mues

tra de ellos fue la creación del Colegio
de las Vizcaínas, en 1767, para niñas,
y el establecimiento de las principales
instituciones educativas promotorasde
la transmisión de la ciencia moderna

y de temas de la nueva filosofía, como

fueron los casos de la Escuela de Ci

rugía, en 1768; la Real Academia de

San Carlos, en 1781; el Real Semina

rio de Minería, en 1792, en la ciudad

de México; y la Universidad de

Guadalajara, en 1793; todos jurisdic-

cionarios al virreinato de la Nueva

Espima; la Universidad de SanJeróni
mo, en 1728, en La Habana, corres

pondiente a la capitanía de Cuba; la
Universidad Tomista, en 1768, en

Santafé de Bogotá, bajo las auspicias

del virreinato de Nueva Gnmada; el

Real Colegio de San Carlos, en 1783;
y la Escuela de Náutica, en 1799, en
Buenos Aires, adscritos al virreinato

del Río de la Plata.

El contacto con mentalidades cien

tíficas europeas permitió contribuir a
la diseminación de la filosofía experi-
ment;il. Los principales integrantes de
las e.xpediciones científicas organiza
das durante el siglo xviii, para aten
der las necesidades mercantiles e in-

dustri;Ues del capitalismo, las exigen
cias económicas de las coronas ibéri

cas y los requerimientos teóricos y
experimentales de los nuevos saberes
desempeñaron papeles de fundíunen-
t:il imporUmcia. La relación de los prin
cipalesviajes de estudio es la siguien
te: la expedición de la Academia de
París a la Provincia de Quito para de
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terminar la forma de la tierra con la

participación de Luis Godin, Pierre

Bourger, Charles La Condamine, Jor

ge Ju;ui Santaciliay Antonio de Ulloa;
la encabezada por Louis Eeuillé a las
ctístas caribeñas de Nueva Granada;

el viaje de Pednj Loefling por el río
Orinoco; la permanencia del austríaco
Nicolás José de Jacquin en las costas

del Caribe; las promovidas por los re
yes ibéricos a sus posesiones america

nas como la integrada por 1lipólito
Ruiz,José Pavón y José Tafalla a los
territorios de Chile y Peni; la de Mar
tín de Sessé, Vicente Cervimtes, J(jsé
Longinos yJosé Mariíino Mociño en

la Nueva Esp:uva; la encabezada por
José CelestinoMutisa la .América Sep
tentrional; la retüizada por yVejandro

Malaspina;lade .Alexander Rodríguez
Ferreira al Brasil. C(jmo epílogo de

todas ellas puede enlistarse la que

emprendieronAlej;uidro de Humboldt,
alem.'in, y yVnado Bonpland, fnincés

(S;iladino García, 1995: 49-54).
La labor pedagéygica de \'arios de los

expedicionarios debe ser resaltada,
pues compartieron sus saberes con la
intención de formar discípulos, t-ales

fueron los casos de José Celestino
Mutis, Vicente Cerv;mtes y .Alejimdro

de Humboldt, quienes enseñaron en

varias instituciones: el primero, en el
Colegio Mayor del Rosarioen Santafé
de Bogotá; el segundo, en la Real y

Pontificia Universidad de México; y
el tercero, en el Re;ü Seminario de

Minería,en la Nueva España. Adicio-
nalmente a la loable actividad docen

te que desempeñaron, crearon o con
solidaron instituciones abocadas al

cultivo de los novedosos saberes ra

cionales, como la cátedra de mate

mática, fundada por José Celestino
Mutis, en 1762,en Santaféde Bogotá,
y la de botánica, dirigida por Vicente
Cervantes en 1788, en México. Con el

propósito de erigirlos en centros de
investigación fueron creados los jardi

nes botánicos de Río deJaneiro, Gua-

tem;ila, México y Santafé de Bogotá;
así como el obserr'atorio astronómico

de esta última ciud;id. Junto a esa pio

nera actividad debe agregarse la pro

ducción bibliográfica y hemerográfica

de los e.xpedicionarios, donde legaron
sus aportes, productíj de sus investiga
ciones realizadas en tierras 'americ;mas.

Sin lugar a dudas, contribuyeron a
la ambientación de los nuevos saberes

los fondos bibliográficos enriquecidos
durante todo el siglo XVlll, en esa épo

ca conocidos como librerías. Las libre

rías de entonces, hoy inconfun

diblemente identificadas como biblio

tecas, fueron de dos tipos: comunes y
pañicülares. Además, en los últimos
años de dicha cenniria se crearon las

dos primeras bibliotecas públicas. Las
bibliotecas comunes eran las conven

tuales, las de los seminarios, las de los

colegios y las de las universidades.Las
particulares pertenecieron ;i hombres

de culnira, entre las que destacan la de

.Antonio Ixón y Gama, en México, con

más de 700 volúmenes (Osorio Ro

mero, 1986: 127-136) y la de Miguel
Feijó de Sosa, en Lima, que acopió
casi mil títulos (Ltjhmann Villena,

1984: 367-383). Las primeras biblio

tecas públicas que se establecieron en

las colonias iberoamericanas son la

Real Biblioteca Pública de Santafé de

Bogotá, inaugurada en 1777 y la Bi

blioteca Pública de Quito, fundada

en 1791.

Hubo mecanismos ileg<iles que con
tribuyeron a la expansión de los nue

vos conocimientos científicos y filo

sóficos, como el contrabando en el

comercio de libnjs. Para probarlo léa

se la información siguiente del Brasil:
'A.. Papeles, gacetas ylibros eninven
didos en l(js muelles por marineros

ingleses. Revelan los Autos de Indaga-
donque Tiradentes, en 1788, :uiduvo
procurando en Río libros que tratasen
de las revueltas de los ingleses. El Al

manaque de la Ciudadde R/o de Janeiro.
de 1792, mencionaba la existencia de

una sola librería; mas el de 1799 acu

sa la existencia de dos. ¿Qué libro.s

serúrn vendidos en ellas?... Todo im

preso en el reino, evidentemente. Los
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i e n c i a y filosofía

buenos libros, los libros auténticos,

entraban de contrabando" (Sadré,
1983: 14).

Este conjunto de acciones, decisio

nes y promociones culturales impacto

en lacreciente importancia que seotor
gó a la ciencia nueva y a la filosofía

moderna.

La causa principal del desarrollo de
ambos tipos de saber provino de la

autoconciencia de los estudiosos del

siglo XVII! acerca de sus valores para
generar inéditas interpretaciones délas

distintas manifestaciones de la reali

dad, por la novedad de haberse colo

cado más allá de los dominios de la

teología. En consecuencia, la princi
pal implicación del cultivode las ideas,

contenidos y valores de la Ilustración
consistió en practicar la orientación

laica de la ciencia y de la filosofía.
Además de la posición laica, otros

factores que permitieron el fomento
de la Ilustración, que por cierto me

diante la ciencia y la filosofía renova

das se retro-alimentó, fueron los pro

cedimientos invesfigativos y el

abordaje de temas antes soslayados.

Eso es palp-able por el Impetu cultural
del último medio siglo de vida colo

nial latinoamericana, singularizado pol
las inteprefaciones y contenidos en li

bros de textos, en tesis filosóficas, en

publicaciones periódicas, en la jusfifi-
cación de la modificación de planes y

programas de estudios, entre otros.

Participaron tanto religiososcomo lai
cos, entre aquéllos destacan los jesuí

tas, de los segundos tenemos una nó
mina amplia de prohombres forjado

res de la conciencia patria.
La mayor sensibilización a favor de

lo nuevo, del espíritu renovador, lo

aporta la nranera como se explican los
fenómenos de la naturaleza: el carác

terexpenmental de su verificación, los
deseos de observar y constatar direc
tamente, que se erigieron en pruebas

irrefutables en favor de la acepfación

de la ciencia como saber racional irre

futable. Por lo que respecta a la nueva

filosofía, ésta surgió y se impulsó

» KvifEnu i^iio. J UNIA

arante ¡a ilustración latinoamericana

como el princip-al esfuerzo por tras
cender el infértil escolasticismo al in

tentar recuperar al hombre como tó

pica fundamentíd de reflexión, de tíd
manera que propugnará un cambio de

actitud vitíil en el espíritu de la época.

Una suerte de simbiosis aconteció

entre ciencia y filosofía; la filosofía se
llenó de informaciones científicas y la
ciencia llevó a la práctica preocupa

ciones lógicas y metodológicas-

Ciertamente el empuje del ambien
te ilustrado no careció de resistencias,

toda vez que el escolasticismo conti

nuaba siendo respaldado por la ma

yoría de instituciones, más aún, se

incrementó el carácter virulento dcl-as

disputas de los escolásticos que "...
sentían una opresión constante: Era
opresit'in de sus conciencias. Algo los

atormentaba: la modernidad"

(GonzfJez Casanova, 1948: 127). El

declive del escolasticismo, cuya labor

se había restringido a intentar racio
nalizar)'sistematizarla fe, se topó con
una actividad más consistente de la

nueva ciencia y de la moderna filoso

fía: la de conocer y explicar la reali
dad, particularmente la natural. El fo
mento de la renovación estuvo apun

talado por el individualismo autodi
dacta y la factibilidad de comprobar
los saberes y concretar su utilidad.

La manera como se corrobora la

superación de la crisis de la escol'ásti-
cacsn-ibaen la creciente inquietud por

la exploración de nuevos ámbitos del

conocimiento, e incluso, deslindando

fronteras, De esta manera, la Ilustra

ción posibilitó el señalamiento de lin

deros entre la ciencia y la filosofía: a
la primera le adjudicó, como rasgo
distintivo del proceso investigativo, su
carácterexperimental y sus resultados
susceptibles de ser utilizados para be
neficio social,en ttuitoque a la segun

da, sus preocupaciones humanas y

mundanas al pugnar por la liberación

de la hegemonía teológica.

II. La ciencia

Para ampliar las singularidades de la
ciencia presentaré a continuación los
atributos queentonces fortalecieron su
distinción de la teología. La preocu

pación ilustrada por precisar el carác
ter del saber científico tuvo el interés

de mostrar la importíuicia de éste, sin
demerirar el saber de tipo teológico;

así como evitarser subyugado por él.
El novohispano José Antonio Alzate

planteó lo ¡interior en los términos si
guientes:
"Tiene ...el teólogo necesidad de la

'̂ercladela física p;iradesarraigar lassu
persticiones de que suele estar imbui

do el pueblo cristiano, para juzgar
sanamente do la oposición o confor-

naidad de las opiniones con los dog-
naas sagrados, paramuchas cuestiones
de la moral, y finalmente para otros

fines de su profesión. ¿Cómo podrá
formar juicio recto de los milagros, si
ignoralas leyes de la naturaleza,y por
consiguiente no puede distinguir los
efectos ordinarios de ella de los que

exceden la actividad de las causas na

turales, y por tanto deben atribuirse a
un principio superior a sus fuer

zas?..." (Alzare,18331:10).
Por esta razón, es factible identifi

car -como algtmos estudiosos lo h;in
hecho— a este movimiento cultural

como ecléctico, tanto en la ciencia como

en la filosofía yen otras manifestacio
nes de estacenturia, puesto que se in
tentó conciliar al saber racional con el

ambiente religioso.
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La postura descrita jugó el papel de
evitar cualquier tutela para el desarro
llo de las actividades científicas pues,
en estricto sentido, la ciencia fue con

ceptuada como un conocimientoapli
cado a la realidad mundana, con sen

tido social y como forjadora de con
ciencia nacional, al responder a las
exigencias concretas de la época y de
las regiones. Para mostrar estaconcep-
tuación, recurro a Juan Benito Díaz
deGíunarraquien escribió: "... El co

nocimiento que se adquiere pctr me
dio de la demostración se Ihima ám-

áa. Ciencia a su vez se define: el conoci

miento ciertoy evidente de una cosa necesa
ria, proveniente de la demostracióri' (Díaz
de Gamarra, 1984:51).En consecuen
cia, el conocimiento científico se sus

tenta en el control de los resultados

por la diligencia de las personas, a lo
ciral se puede añadir que la ciencia se
erigió en saber explicativo, más que
descriptivo.

Para otorgarle fundamentos sólidos

al desarrollo científico, se le añadie

ron procedimientos que lian servido

para garantizar su progreso y cons
truirlo en saber racional prototípico.
Tal clarificación la estipuló el pensa
dor antes citado con reglas para lo
grar el establecimiento recto de las

cosas:

''Precepto ¡. No investigues las cosas
que exceden las fuerzas de la mente

humana... evita las cosas que no pue
den absolutamente entenderse. No

indagues las cosas posibles.
'"Precepto II. Estudia con método y

razón: aprende primero lo más claro
y lo más fácil, con lo cual se dilucida

rá lo que sigue. No aprendas muchas
cosas a la vez, sino medita separada y
tenazmente cada una. Suprimelas co
sas inútiles yvacías, entrégate a las más
útiles.

"Precepto III. Cuídate de las opinio
nes prejuzgadas que adquiriste por
hábito familiar o en la escuela o del

vulgo. Somete a examen cada una de

las ideas y de las palabras y no asien
tas a ellas sin entender antes que son
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así. No declares imprudentemente
sobre las opiniones de los otros y no
aprecies las cosas según el juicio de la

turba, sino segiin el de los mejores"
{ibid.: 78).

Es en el método de conocer donde

se fundíunenta el carácter paradigmá
tico del conocimiento científico. Si

bien existió interéspor la epistemolo

gíade laciencia, resulta que laspreocu
paciones domintmtes sobre su cultivo

radican en sus virtudes prácticas y de

beneficio social. En esta orientación

descolló la labor de todos los científi

cos ilustrados que vivieron en las co
lonias ibéricas durante el final del si

glo XVIII y principios del siglo XIX,
así lo testimonian las obras de José
Antonio Alzate, José Ignacio

Bartolacbe, Francisco José de Caldas,
Antonio León y Gama, Antonio de
Liendü y Goicochea, José Ignacio
Pombo, Tomás Romay, José ladeo

Lozano, José Mariano Mociño,
Mipólito Unanue,José Ceciliodel Va

lle,por citar los casos más representa-
ti\'os. La mayor resonancia de ese in
terés benéfico lo encarna la preocu
pación por servir a la liberación, ;il
grado de que Caldas llegó a señalar
que: "La geografía es la base funda

mental de toda especulación políti
ca" (citado por Hernández de Alba,
1983: 138).

Como instrumento de liberación,

nada mejor que el conocimiento cien

tífico. Porél se explica el lunbiente ex
plosivo de publicaciones periódicas
para poner al servicio de los alfabetos

los saberes racionales, así como el fo

mento de lastermiias literarias yla for
mación de agrupaciones como las so
ciedades de«Amigos del país», que se
erigieron en propugnadonis de la cien
ciamoderna,particularmente median
te el aniUisis y divailgación de sus re
sultados. Asimismo, se cultivó el co

nocimiento del territorio y la diluci
dación de las virtudes de la re;didad

americana. Igualmente, se apreció a la
ciencia natural como modelo de todo

tipo de saber científico por su carác

ter experimental; se propagó el méto
do newtoniano como prototipo y fun

damento del método científico; se

aceptó la superioridad de las explica
ciones científicas por su posición ra

cional y por su veriflcabilidad, pero
sobre todo, por la identificación de la
ciencia como saber benéfico y útil, al
evidenciarsu aplicaciónen la solución
de problemas. Con esta perspectiva
teórica resulta explicable el hecho de

que se priorizaran los saberes relacio
nados con la agricultura, la medicina,

la minería, la urbimización, la técnica,

entre otros.

Este conjunto de hechos, concep
ciones yacontecimientos generados en

torno a la ciencia, permitió consolidar

su cultivo; elevarlaal r.mgo de conte
nido imprescindible de la educación;

considerarla como herramienta en la

solución de problemas y, sobre todo,
como forjadora de conciencia patria.
Las vías que los científicos criollos
trazaron para fortalecer la incipiente

conciencia nacional consistieron fun

damentalmente en:

a) usar las bernunientas teóricas de

la ciencia para profundizar el conoci
miento de los territorios americanos v

sus habitantes;

b) revalorarlas informaciones cien

tíficas del pasado prehispánico para
otorgar sustento a la incipiente idend-

dad; y,
c) con b'-Lse en ambasacciones, aptjr-

tar conocimientos a la ciencia univer

sal desde las C(.)lonias americanas.

De esta forma, se suministró la po
sibilidad de una ciencia americina.

partir del tundamento anterior, es

posibleexplicar las posmras asumidas
por algunos de nuestros científicos

frente a los botánicos españoles, quie
nes de m;mera autoritaria y soslaytui-
dü los conocimientos locales, introdu

jeron nuevos sistemas clasificatorios

como los de Carlos Linneo en histo

ria natural y los de .'\ntoniü Lorenzo

Lavoisier-en química, y que por ello
fueron cuestionados en un primer
momento. Los mejores testimonios
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que muestran lascontribuciones de los
científicos americanos y sus implica

ciones sociales, como es el caso de la

génesis delaconciencia pati'ia, lo cons
tituyen las más de cuarenta publica
ciones periódicas que editaron y lle
naron de informaciones en los últimos

cincuenta años de vida colonial.

En reconocimiento a la importantí
simalaborde los científicos europeos
avecindados en las colonias america

nas tiene que destacarse su contribu
ción en la construcción de la concien

cia patria, no sólo porque \'arios de
ellos ayudaron a formar nuevos hom

bres de ciencia, sino porque los resul
tados de sus investigaciones propor
cionaron datos, informaciones e inter

pretaciones que favorecieron y mani
festaron su amor a la naturaleza ameri

cana, -ái grado de que algunos decidie
ron permanecer en los nuevas países.

De la galería de hombres de ciencia
europeos que llegaron a las colonias
americanas y concurrieron en la for

mación de la ciencia nacional a través -

del impacK) de sus obras, tenemos a
Antonio de Alcedo,Amado Bonpland,

Vicente Cervantes, José Coquette,
Andrés Manuel del Río, Fausto de

Elhuyar, Juan José de Elhuyar, Tadeo

Haenke, Alejandro de Humboldt,Jor

ge Juan de Sanracilia, José Longinos
Martínez, Alejandro Malaspina, Fran
cisco Martínez, José Celestino Mutis,
Martín de Sessé, Antonio de Ulloa.

Tanto científicos criollos como

avecindadosfavorecieron la génesisde
la independencia mental y así senta

ron pilares para las ulteriores luchas
de independencia políticaque florecie
ron por todaslascolonias americanas.

III. La filosofía

Con lespecto a la distinción entre la
filosofía y la teología que se perfiló en

esta época, es pertinente señalar que
desde la introducción de la filosoña

occidental en América, en el sigjoXVI,

hasta la primeramitad del si^o xviii,
los centros educativos donde se culti
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vaba esta disciplina la restringieron a
laescolástica,por lo que se generó una
visión negativa, infértil e inútil de la
filosofÍH. Tal postración empezó a ser
superada por la actividad de los reli

giosos mismos, en particular de los
jesuítas,que dinamizaron el cultivo de

este saber racional mediante el trata

miento de autores y tópicos de los
fundadores de la filosofía moderna.

Así, se empezó a hablar de las ideas

de pensadores como Bacon, Descar
tes, Duhamel, Gasscndi, Leibniz,

l^cke, Malebranciie, Spinoza, entre
otros. Diversos textos lo confirman,

así como la renovación de temáticas

de los programas de estudio. Desco
llaron personajes como Diego José

Abad, FranciscoJavier Alegre,Isidoro

de Celis, Francisco Javier Clavijero,
Juan Benito Díaz de Gamarra, José

Baquijano, José Agustín Caballero,
Juan José de Eguiara y Eguren,
Eugenio de Santa Cruz Espejo,

Mariano García,Miguel Hidalgo,Juan
de Dios Juarros, MarianoJosé López

Rayón, Antonio Nariño, José Félix
Restrepo, SimónRodríguez,Juan Félix
de Villegas, Francisco Antonio Zea,
entre los más importantes.

La enseñanza y obra filosófica de
estos pensadores representó el paso

de la filosofia escolástica a la filosofía

crítica, la cual significó la liberación

de las ataduras de la teología. Fue un
largo y tortuoso proceso de desesco-
lastización de la filosofía, sobre todo

porque en el ambiente cultural colo

nial, la filosofía escolástica tenía ra

zón de ser en tanto que contribuía a
apoyar a la teolojpa, además de que
aclaraba y precisaba el mundo cristia
no. Así, la escolástica recibió con una

crítica radical las manifestaciones de

la filosofía moderna:

"... Mucha resistencia de los escolás

ticos se debía a que los modernos no
presentaban argumentos convincentes
en filosofía. Podrían haber avanza

do mucho en ciencia empírica, pero
en muchas cosas la teórica y abstracta

lógica formal de los escolásticos era
muysuperior... En filosofía, la mo
dernidad no las tenía todas consigo, y

no era tan contundente como la cien

cia que desarrollaba. Además de que
no era tampoco, sin más, una filosofía
que fuera digna acompañante de la
ciencia en tomo a la cual surga, ni

por el liecho de ser científicos tenían
los modernos una filosofía muy clara
ycientífica" (Bcuchot, 199(3: 28-29).

Este tipo de críticaes justa en tanto
que se reconozca el carácter profano
de la filosofía moderna, a la que no
sólo se le percibía como inútil sino
como instrumento que desafiaba lo

establecido.Por fortuna, los pioneros
de la filosofía moderna encontraron

vías para demostrar que además de
benéfica, era necesaria, en particular

en el campo de la fúndamentación del
conocimiento científico, al grado de

que la lógica adquirió una instrumen
taciónmetodológica, pero también por

las reflexiones históricas y antropo
lógicas que conllevaba y que coadjoi-
varían a la consolidación de una con

ciencia sociopolítica. De esta manera,

la filosofía moderna mermó eficaz

mente la tutela teológica y recuperó
su virtud crítica de la realidad.

La renovación filosófica se ciñó a

límites que estuvieron determinados

por la atmósfera religiosa dominante.
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en consecuencia, el caiihcafivo de

eclécrica le resuifó adecuado en tanto

que trató de conciliar t;il ambientecon
los rubros desarrollados por los auto
res que le sirvieron de fuente para to
mar a la razón y a la experiencia como
principios de verdad. Quien dio la
pauta para identificar a la filosofía
moderna como ecléctica fue uno de sus

promotores, Juan Benito Díazde
Giunarra, que señaló: .. Nosotros...
que profesamos la filosofía ecléctica,
depuesta toda afección de partido, ni
impugnamos a los filóscjfos antiguos
por \aejtjs, ni alabamos a los moder

nos porque se;uimodernos,sino preci
samente pcjrque... parecenarrebatar la
palma a los antiguos en muchos pun
tos, como probamos en numerosos lu-
g-ares... ' (Díaz de Gamiura, np. íz'/.).

La recuperación de nuevas temáti
cas y preocupaciones de la filosofía
S(jbre cuestiones vinculadas con la rea

lidad americ'.uia fue lo que permitió
generar posiciones esclarecedoras de
la nueva función de la tilosofra mo

derna. Asimismo, se recuperé) a lacien
cia como asunto filosófico, con lo cual

aventajó y se diferenció de la escolás

tica. De esta miuiera, puede afirmarse

que la nueva filosofía se convirtié) en
semilla para la conformación de otra
forma de pensar, cuya germinación
culminó en el desarrollo de concien

cias nacionalistas.

La modernidad de las ideas filosófi

cas consistié) en tomar nuevos té)picos

de rcflexié)n, en cultivar inéditas con

cepciones e interpretaciones, en bus
car y obtener resultados prácticos, en
interesarse por el beneficio social,
en propugnar por la renovacié)n de la

concepción educativa, en anclar en el
pasado los fundamentos de la identi

dad, en conformar ideas convincentes

sobre la realidad natural, en delútear

nuevos derroteros de convivencia so

cial, en cuestionar el principio de au

toridad y en recuperar para el hombre

su trascendente funcié)n de autognosis.
Por ello, la filosotáa moderna, como

la nueva ciencia, contribuyó a generar

74 CIENCIA ERGO SUM

e N s A y o

una atjiiósfera cultural revolucionaria,

pues desparramó su condición
liberadora, cuya principal consecuen

cia consistió en aportar los valores e
ideales por los que lucharon los pa
dres de las naciones latinoamericanas.

IV. Compromisos revolucionarios

de científicos y filósofos

Los ilustrados novohispanos que no
sólo comprometieron sus reflexiones
sino su vida o participación
protagónica en la configuración y de
la ciencia son, en la Nueva España:

José .Antonio Rojas, CasimiroChovell,
Mari'.uio j iménez, Ramón Pabié, Ra
fael Dávalos e Isidoro Vicente Valen

cia, quienes fueron sacrificados.Otros
personajes comoJosé MaríaLuis Mora
y Valentín Gé)mez Parías fungieron
como diputados y participaron en el
poder ejecutivo, el segundo como vi
cepresidente y presidente. En Perú
destacan: José Hipéilito Uniuiue, José
Pezet y Miguel Tafur, que se desem
peñaron como diputados, incluso,
Unanue fue además de presidente del
Congreso Constituyente, ministro
del primer gobierno y con Simón Bo

lívar, presidente del Consejo de .Mi
nistros. En Nueva Granada hay que
mencionar a: Joaquín Camacho, Mi

guel de Pombo y Francisco José de

Caldas,quienes entregaron su vida en
la lucha independentista. z\simismo,
contribuyeron al diseño de Colombia:

Jorge Tadeo Lozano y Camilo Torres,
quienes fueron diputados, además de
que Lozano se desempeñó como pri
mer ministro de Cundinamarca. En

Guatemala, se debe subrayar la labor

de José Celestino del Valle quien
fungió como diputado y como presi

dente de la Corte Suprema de [usticia.

Entre los pensadores destaciui, en

Nueva España:Juan Pablo Catadino
—procesado por la Inquisición en 1795
por contar con unejemplarde laCons-
tituciéjn Francesa y del Elogio de
Montesqnien, de Maupertis (Miranda,
1978: 170-171)-, así como Miguel I ii-

dalgo yJosé María Morelos y Pavón,
quienes fueron fusilados. En Nueva
Granada sobresalieron: .Antonio

Nariño como presidente yJosé Félix
Restrepo; en Perú, José Baquijano; y
en Cuba, Agustín Caballero.

Todos tuvieron en común su ads

cripción social criolla, por lo cual las
investigaciones científicas y filosófi
cas, así como sus resultados, ayuda

ron a consolidar los sentimientos na

cionalistas exaltados por la rebelión e
independencia de las colonias ingle
sas, y por la revolución francesa. La
ciencia y la filosofía modernas apor
taron los elementos tjue confluyeron
en la dinamización cultural y, en con

secuencia, en la radicalización de la

concienciaamericiuia uidependentista.
Quizá la principal contribución de

los cultivadores de la ciencia nueva y

de la filosofía moderna estriba en el

patrocinio de los valores de la moder
nidad, cuyo influjo social provino
de que fiieronconnotados hombres de
cultura, autodidactas —para ser con-

temponineos en los avances alciuiza-

dos por sus pares europeo- de arrai
gado prestigio intelectual y literario, de

solvencia moral indiscutible, y con

capacidad de elocuencia para comun-
cer acerca de la importancia de culti

var actitudes abiertas y liberadoras.

Todo ello los define como hombres

que supieron leer las improntas de su

tiempo, y que tuvieron un proftindo
compromiso social.

La trascendencia de la Ilustración

en .América Latina radicó en sentar

las bases de la ulterior conformaciézn

de nuestros países. Se le identificó
principalmente con la nueva ciencia
y la filosofía moderna, sobre todo por

la actitud cuestionadora de estos

saberes, por la lucha contra los pre

juicios y por el interés de aportar ele
mentos para el logro de la reforma
económica y social. Ciert;uuente, la
ciencia y la filosofía renovadas fue
ron los elementos constitutivos prin

cipales de la Ilustración aunque no
los únicos. De todas formas, el 11a-
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mudo tjue esfe movimienro hizo en

favíjr de la liberación mental es la cla

ve que explica tanto la renovación
cultural como la inscripción de cien

tíficos y pensadores a las luchas

independcntistas ptjr el ah'in de con

cretar proyectos stjcietarios dcjndc

imperaran los valores de democracia,

|. A. (1<S31). "Elogio de la tísica mo-

lU-nia' , eii Csjaiiis de Ij/emtum de México.
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En consecuencia, la actualidad de la
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